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Ninguna obra que aspire a completar la accibn educadora

de la I^scuela, el Ropero escolar por eje^nplo, puede presentarse

como un elemento aislado. i^ealiia tima funci6n con otros facto-

res, enseñanzas, recreos, trabajos, cantinas, 1>años, etc., la viaa

toda de la ^I?scuela con su carácter pro^io y distinto. La fijaci6n

de ese carácter en sus in^lividnos constiituye el ideal eclucativo.

I^ l IZopero es, por tanto, una obra circun-escolar eon todos

los determinantes de Ia Gscuela en quc Funciona. Sus elementos,

finalidad y medios son partes integrantes en el contenido ideo-

Ifigico y práctico de la ohra total.

13ajo esta apreciacifin tod^^ Ltopero eseolar comhrende estos

tres conceptos fundamentales:

I.° I^inalidad del Jiopero escolar (ideal a realizar).

2.° l+.lementos construclivos (realidad misma, niños, ropas,

local, etc.).

3.° í\ctuacibn (rcalizaci6n de la obra).

L-Finalidad dcl Ropero escolar.

La doble realidad en f^^rmación, psíquica y fsiolbgica, que

representa el niño indica claramente la finalidad que ha de Pro-

ponersc el ro^ero escolar. La obra total de la 1?,scuela la debe

definir; cabe al ropero sencillamente realizar la parte que espe-

cialmente le corresponda dentro de aqaélla.
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Yodríamos Ilamarla una última 6naliclad normativa, de carác-

ter, de vida interna, y otra forrnativa, psíquica o fsiol6gica, in-

mediata, limitada a la crea,citn y fijaciún de hábitos externos,

limpíeza, modales correctos, mejoramíento físico, etc., que re-

dondean, por así decirlo, la personalidad.

La primera podríamos decir que no es lo primordial en el

tiempo. Si nos proponemos educar, esto es, consoliclar las dis-

posiciones desenvueltas de modo que- lo consciente pase a in-

consciente, proceso Gnal de l,,i eclucacibn, esa finaliclad normati-

va a que antes nos referíamos será una consolidaci(^n de los

hábitos, gustos, moclales, prácticas higiénicas, ete., o sea ]a fina-

lidad formativa de cada acto incorporada a la propia naturaleza

inlántil. Por eso, para realicar la ohra educadora que clehe pro-

ponerSe la l^scuela mediante un ropero escolar, peclimos, con

Pestaloz^i, la acciCin corno único motor que la realice. No valen

reglas; son necesarios hechos; es la vbluntad educadora por la

fijaci6n de hábitos hucnos. Vale menos el vcsticlo que la sensa-

ciGn de placer, de limpieca y buen gusto que se proporciona al

niño. Cada hecho aislado (por ejenrplo, un haño semanal de aseo

antes de vestir ropas limpias, el cuidado y atencic.,n por presen-

tarse limpio y correcto, la agradable acogicla y afectuosa con-

versaci(^n indiviclual casi siempre sobre c]etalles de aseo perso-

nal, buen gusto, sencillez y correccirín, etc.) va formanclo una

serie de hábitos higiénicos que en írltimo tCrmino sertín la nor-

ma de vicla. ^

licntro de la finalidad actuante o formativa está la fisioltigi-

ca; una serie de háhitos higiénicos consolidan otras tantas dis-

posiciones psicolCigicas. Y estas prácticas higiénicas mejoran

fisiol(^gicamente al individuo.

Yor último, debe buscarse con el valor positivo, pero secun-

dario, una finalidac] más noble: dar al niño con el abrigo, cal-

zado y limpieia la agradable sensaciGn c]e bienestar a cluc social-

mente tiene derccho.

1,a ohligación que implica este derecho es única de la fami-

lia; la I^scuela no debe nunca suplantarla. ]'or eso, la cantina y
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el ropero, dándoles toclo el carácter educativo que se quiera,

mientras no sean una cosa clc la Escuela tan obligatoria como las

clases, por ejemplo (y no creo que ese caso deba llegar), se li-

mitar<ín a suplir deficiencias sociales, bien por carencia de me-

dios econbmicos o de una defectuosa administraci6n. familiar.

IL-L'lementos eor^atrttotivoe (el niño, roraq, local, etc.).

La implantación de un ropero escolar presupone un grupo

de niños de una determinada clase social. T-[asta hoy funcionan

en grupos escolares cle barriadas populosas, generalmente obre-

ras, o en fundaciones benélicodocentes con nítcleos escolares

semeĵ autes. En ambos casos el niño es de la clase social más

necesitada y la adscripcit^n al ropero la da su aspecto exterior.

[1 ste aspecto exterior del niño dice, sin otros antecetlentes

familiares, que deben llevarse y consultarse en la hscuela estas

dos cosas:

1." Si el niño es cle tamilia tan necesitada que no puede

presentarse en la 1?scuela limpio, cosido y calzado.

2." Si pertenece a familia cuya organización adolece de de-

fectos (mala aclministraci6n materna, gastos inadecuados ciel pa-

dre, etc., ctc.).

Cn ambos casos pide una informacibn de la IĴscuela, una in-

tromisifn delicacla y discreta en la Camilia, para proceder en jus-

ticia y ayudar a corregir aquellas deficiencias.

La acci6n social de la I^scuela cae de lleno en este coneept^.

La relací<in frecuente, la comunicación precisa entre la ^Escuela

y la familia proporcionan todos los clatos.

I)esde que un niño ingresa en la Escucla debe sentir la fa-

milia que en la formacifin de esa vida entran por partes iguales

el amUiente de ]a casa y el inllujo de la Lscuela, y que interesa

a los padres cuanto se realiza aquí, como a la Escuela el género

de vida de las horas no escolares.

Y esta aproximación de los factores sociales, lscuela y fa-

Junta parei am^>IíaeiGn dc esiudios o invcstigaciones ^feuL-Aiiales, xvtxr^ ^qs5^ ^3
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milia, la efectfia plenamente como nexo el nii^^o con su vivaci-

dad, afectuosidad y esPontáneo interés por cuanto ]e es ag^a-

daL^le.

Ninguna relaciŭn aeerca tanto como el sentimiento: hacien-

do grata la vida escolar surgen ]as simpatías familiares y a fa-

vor de ellas tiene que realizarse toda la obs-a de educación flmi-

liar que la T3scuela intente. Medio directo de conocer esa vida

son ]as visitas domiciliarias, sin ningíln carácter de informaeibn,

sin asomos de filantropía, sin la menor reserva de protecci^n ni

dádiva. No vamos a dar, vamos a recibir, aunque en la realidad

se inviertan los tLrminos y nos ]leve un deseo de optimismo, dc

hacer un bien positivo, de levantar el espíritu y ganar afectos. Co-

nocer al niño implica conocer su familia, así como el conoci-

miento de ésta explica mejor detcrminadas manifcstaciones in-

fantiles. La l^scuela debe Ilevar un registro con datos familiares

minuciosos de cada niño. No es la ficha escolar, es la familiar la

que debe consultarse antes de admitir a un niño a] ropero y

realizar la visita daniciliaria.

Los vestidos actlían como agente educador muy activo, ade-

m^ís de realizar la funci6n práctica, de ahrigo, aseo, etc. ].'aralelas

son las sensaciones de comodidad y placer estético que sienle un

niño, limpio el cuerl5o y correcto el vestido.

Limpio se sentirá superior; la miseria der>rime, y la función

educadora consiste en clevar el tono sentimental que produccn

las sensaciones y en la incorporación permanente de esa mo-

dalidad.

lleben figurar en el ropero escolar equipos de verano y de

invierno, calzarJo, calcetines, ropa interior y pañuelos.

La confección de ]a ropa se hará, a ser poeible, en la I?scue-

la; las hechuras por contrata, a más de los descuidos en la con-

fecciGn, dan un asl>ecto cle asilo, de. beneficencia, etc., en sí clc-

prilñentes. Nada de uniformes; sencillos delantales de variados

colores y distintas formas, ele^idos con L>uen gusto.

Como seccibn preferente figurará en un ropero el calzado.

]3otas fuertes, calcetines, sandalias.
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LGn suma: mucha limpieza, bario semanal, calzado limpio,

corte semanal clcl pclo, limpieza de las uñas, primor constante.

Ahora bien: en la pr.:cctica dc^ un ropero escolar surgen pro-

blemas o dualidades dolor^sas que súlo el conocimiento de la

familia puede ayudar a resolver de modo eduitativo. Son las si-

guicntes:

^I^eben darse las ropas al niño como donacifin absoluta, o

debe, por e1 contrario, reservarse la Escucla una especie de con-

tro1, más aGn, de administraciGn directa, sin intervenci6n de la

madre y sin cesaci6n de propicclad en ningíin momento? Pa-

cece que ]o ]hgico en un ropcro scría dar al indigentc todo lo

necesario para su disfrute permanentc, ya que la causa que lo

motiva es constante en una determinacla época. [: q efecto, esta

posici6n filantrGpica se axplica en las donaciones t^enCficas, don-

de los fines inmediatos y últimos se limitan a socorrer necesi-

dades físicas, sin asomos de mejoración psicolúgica; pero la I^s-

cuela pretende fines más elevados: intenta una superacifin per-

sonal, una f^ormaciGn de buenos hábitos sociales que caracteri-

cen su vida.

I_a segunda posicilin es císta: la l^scuela no cede la propiedad

de su vestuario; presta, por así decirlo, al niño el calzado y ves-

tido durante las horas de clase y cuida en todo mamento de

reali^ar los fines educativos de la f^.scuela. l^.n este caso se en-

tregan al niño las ropas para su poses^ibn plena durante las ho-

ras escolares, se vela constantemente por su limpieza y conser-

vacitin y sc quedan en el ropero, una vez Lerminadas las clases.

La lscuela interviene en el cosido y cambio de ropas; deja

a la madre el aseo personal del niiio y aun lo asume por deja-

cifin de estos deberes familiares. llhora bien: en el ambiente

educador de la lscuela, una y otra posici^n radical, absoluta,

serían inadmisibles. 1)ar ropa ^ara suplir deficiencias familiares,

sin más averiguaciones, cquivaldría a aumentar, en <{etermina-

dos casos, los vicios de los padres. l^lgunas veces se darán con

justicia, pero siempre quedaría sin fruto la parCe educativa.

I'or otra parte, dar ropas al necesilado y recogerlas al ter-
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minar la clase, en la verdadera neceaielad scría de^spiadado, y

queriendo educar, llevaría a r]escuidar la parte fsiolGgica en

épocas de crecimiento y desarrollo.

Cabe ponerse en esta posiciún intermedia: la 1^^scuela hace

donacibn absolutia de ropas, due, como las interiores, de al>rigo

y calzado algunas veces, son absolutamentc precisas al biehestar

fisiol^igico a que ticue dcrecho toclo ser humano. llonación ah-

soluta en cuanto a su uso constantc, pero reservándosc el dere-

cho ^le cuidarlo, si ]a familia no responde con el primor ade-

cuado.

La ropa exterior, por ejemplo, dehe quedar en la I?scuela,

indicando a la madre la convenic^ncia de ta( meclida para su lim-

pieza c^nstante y bucna presencia exterior clurante las horas de

convivencia con utros niños; detalles clue ^van formando, por así

dccirlo, l^^i personalidad del niiio y variancio el punto de vista

cle la n^aclre.

l^lla ticne que cuidar el asco y arreglo de su hijo en las

horas clel ho^ar; la I?scuela se pr^ocupa durante las cscolares.

Vuelve a colocarse la vida infantil como intern^ediaria entre la

família y la ^F.scucla.

l^,n esta relaciGn quc en form^^i <le: conversacionES frecuente^s

debe cstahlecerse, Ja T^sci^iela puede sembrar ideas reformado-

ras rnás hurnanas y clNseuhrir horiiontes amplios cle vi^a sana.

en los ho^ares.

La hahitacií^n•ropero ^s inclispensable; cl camhio de ropas y

calzaclo antcs de la hora de clase y la conservr.iciCin durante las

otras pi^len sitio conv<:nicnte.

Cuando el edificio sea const:ruído adecuadamente, deberá te-

ner cerca del vestíl^ulo departamento ropero pr(^ximo al baño 0

lavabos, a rn dc que los niiios pasen directamente cle la calle a]

ropero y de Cste a la clase.

1^s1:a hal^itacitin ser,í 1^roporciona<la al nC^mero de niiios, te-

nienclo una serie de roperos individuales con percha y departa-

mento en la parte baja para el calzado.

1,os l;uardarropas individuales, cuyo cuidado se encomienda
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a los mismos niños, son, aderoás cle educativos, higiénicos. 1 fa-

brá taml^i^n, para la limpieza del calzado, ce^illos, cremas, ba-

y^t^5, ^ti^.

[II,-RenlizaciC>n^ dc la obra.

Lo esencialmente activo y<lif^ícil de concretar no son los fines

a conseguir ni los n^edios paI•a ello, sino (a prc^C>ia realiia.cifin, el

hacer mismo. Por eato sc limitan estas notas a indicaci^^nes en

este hacer, que debe vivificar quien lleve el peso ^le la ol>ra.

I;1 roperca se compone de rorias exteriores c interiores, clasi-

ficadas por tamaños y marcaclas in^lividualmente. I?I cao^l^io ser^I

sel^^anal, salvo casos ea^eciales, precedicnclo el I<IVaelo o bari^,^ se-

manal del niúo, a sc:r posihle. 1^?stos cuidados higi^^nicos deben

encomendarse a la madre; la f^acuela los asulrie rx>r ^lejaci6n de

]<i familia y en este caso establece el ba7i^ cle limpic^a loa stíba-

clos. l^l lune5, día de camhio, los niños adscritos al ro^ero ei^tra-

rán en l^ I?scuel^I media hora antes ^lc la clase. I?n cacla guardarro-

pa se hahr<`"I suhsLituí^lo la rop<I sucia por cl ^lelantal1in^^>io, calce-

tines y pañuelos. 1_os niiios que hacen la liuipieza en su c,asa re-

cogen los sábados a la salicla, ^^^n una talcga, la muda liinl^ia

ct^rrEti^^on^liente, y en la misma ^levolverán el lunes la ro^^a sucia

s^^^manal. I.os s<íba^l^^s por la tardc prolong^ir^^n su cst^inci^I en la

f+scuela el tienipo su(iciente para la liiYlPieza del calz^<lu, c^ue

debe ^juedar correcto C^ara el lunes. Si tierien calza^lo pern^^I-

nente Yendrá c^ue presentarse cn la I?scucla t.n csas con^liciones

el primer clía ^le la sernana.

Sien^r^re se observara si vienen liin^^i^^s y L>ien lavadus, cl lu-

nes y^referentemente, y s^^lo comb sanci^ín, di.^e su am^ar propio

dche eviCar, se lr^s permite el aseo en la I?scuc^la. Las a<lverCen-

cias s^^l^re falta de aseo, primor, elc., sc.r.ín indiviclu:ales, c^^nfi-

dcnciales si sc quiere; hay que despertar ese inf^antiil rubor,

conFiando e^n l^ personalidad clel niCio. No es .Inulando energías,

sino encautando acaividades como se consigue iin.I m^joraciGn

^ocial. I^I guardarropas de.he estar numerado; ^Idei7iás, dentro

^
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estará escrito el nombre del niiio. La Iscuela debe disj,oner

siernpre de costurcro o ropas suficientes para el cambio en un

moinento dado o Ja costura inmediata en caso cle rotos o dcs-

cosidos, previnienclo todo para acostuml^^rar a los alumnos a una

correcĉ iCn exterior no descuidada en ningún momento. I,as ho-

ras de ropero en la ma^íana y tarde deben estar vigiladas, en el

sentido de permanecer en conversaci6n con los niños durante

ese rato ^^ara quitarle todo aspecto de guardia rigurosa. TĴstas

conversaciones de ^ninutos pue^len tener un gran valor forma-

tivo. La ayuda oportuna, la observación precisa, la advertencia

constante, crean hábitos y la conversación diaria afectuosa los

debe fijar.

l^,n suma, deben ser paralelas la formaciGn interna y las sa-

nas prácticas higiEnicas; si Cstas pueden determinarse, adu^lla

queda por conlpleto encomendada a los elementos due interven-

gan en el funcionamiento del kopero escolar.


